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Para todos los lectores,
 jóvenes y no tan jóvenes









Matt Oldfield es un escritor de literatura infantil especializado en el maravilloso mundo del fútbol. Entre sus obras, destacan Unbelievable Football (ganadora del premio Children's Sports Book of the Year en 2020) y la serie Johnny Ball: Football Genius. Matt también imparte talleres de escritura en colegios. Tom Oldfield es un escritor deportivo independiente y autor de biografías sobre Cristiano Ronaldo, Arsène Wenger y Rafael Nadal.










Capítulo 1 Desde Rusia con amor


El 14 de julio de 2018, Kylian envió un mensaje a sus millones de seguidores de las redes sociales desde Rusia: «Feliz Día Nacional de Francia a todos. ¡Esperemos que la fiesta continúe hasta mañana por la noche!».


Y es que, al día siguiente, el 15 de julio, la selección francesa jugaría la final de la Copa Mundial en el estadio Luzhnikí de Moscú. Era el partido de fútbol más importante que todo jugador podía disputar, y todo el país estaría pendiente.


Hasta la fecha, Kylian siempre había respondido a las expectativas. De hecho, se había convertido en la estrella de Francia al marcar el gol de la victoria contra Dinamarca y, en una actuación memorable, otros dos tantos que le valieron ser el mejor jugador del partido contra Argentina.


Sin duda, se había convertido en el mejor número 10 del país desde Zinedine Zidane en 1998.


En el año 1998 fue cuando Francia ganó por última vez la Copa Mundial.


También fue el año en que nació Kylian.


Gracias a su nueva joven estrella, la selección gala se había convertido en la gran favorita del torneo. Ya habían vencido a la Argentina de Lionel Messi, a la Uruguay de Luis Suárez en los cuartos de final y a la Bélgica de Eden Hazard en semifinales. Ahora, la única selección que se interponía en su camino era la Croacia de Luka Modrić.


«Habéis hecho un trabajo increíble para llegar hasta aquí», les dijo el seleccionador francés, Didier Deschamps, poco antes del inicio del encuentro, cuando los nervios empezaban a hacer mella. «Ahora solo tenéis que salir ahí fuera y rematar el trabajo».


Un enorme «¡Sí!» resonó por toda la sala. Pero solo lo podrían lograr si seguían remando todos juntos, en equipo, desde el capitán Hugo Lloris en la portería hasta Kylian, Antoine Griezmann y Olivier Giroud en ataque. Trabajando duro y trabajando en equipo.


Sin embargo, Kylian no estaba nervioso. ¡En absoluto! Él era el más tranquilo de todos. Nunca dejaba que nada le afectara.


Desde que era joven, estaba convencido de que jugaría una final de la Copa Mundial. Formaba parte de sus planes para conquistar el mundo del fútbol.


Antes de que el árbitro pitara el inicio de la gran final, Kylian cantó el himno nacional francés con una gran sonrisa. Cuando tenía cuatro años, algunos se habían reído de sus ambiciosos sueños. Ahora era él quien sonreía.


«¡Vamos a por ello!», animó Paul Pogba a sus compañeros mientras ocupaban sus posiciones.


Su conexión con Kylian era una de las grandes fortalezas del equipo galo. Cada vez que Paul recibía el balón en el centro del terreno de juego, buscaba a su veloz compañero con un pase perfecto.


Sin embargo, la primera intervención de Kylian en la final fue defensiva, cuando bajó a bloquear un peligroso centro de Croacia.


«¡Muy bien, Kylian!», gritó Samuel Umtiti, el central francés.


A partir de ahí, se centró en crear peligro en ataque.


Incluso en una final mundialista, Kylian no tenía miedo de encarar a los rivales. A veces, no se salía con la suya, pero eso no le frenaba.


La primera mitad fue de ida y vuelta, con un juego trepidante y múltiples ocasiones. Hasta que Antoine colgó un peligroso tiro libre y Mario Mandžukić remató el balón… ¡en propia puerta! Francia se adelantaba 1-0. Kylian levantó el puño al aire. ¡Menudo comienzo!


No obstante, Ivan Perišić logró el empate para Croacia, aunque, más tarde, él mismo cometió un penalti al tocar el balón con la mano dentro de su área. Antoine asumió la responsabilidad… y no falló: 2-1 para Francia.


Los jugadores recibieron con alivio el pitido del descanso. Necesitaban un respiro para recuperar el aliento. Aunque Francia iba ganando, todavía les quedaba trabajo por hacer si querían volver a ser campeones del mundo.


«Tenemos que calmarnos y controlar el juego. ¡Ahora hay que ser inteligentes!», les dijo Deschamps.


Kylian escuchó con atención el mensaje de su entrenador. Ahora era cuando más debía explotar su habilidad y su velocidad. Sin duda, aquella era su oportunidad de entrar en la historia de la Copa Mundial.


Pelé en 1958.


Diego Maradona en 1986.


Zidane en 1998.


Ronaldo en 2002.


¿Kylian en 2018?


En la segunda mitad, las estrellas de Francia brillaron aún más. Kylian recibió un pase largo de Pogba y salió disparado dejando atrás al central croata. Pero, cuando parecía que marcaría su primer gol en una final de la Copa Mundial, el portero croata salió raudo y realizó una gran parada.


«¡Ooooh!», suspiraron los aficionados franceses, un poco decepcionados.


Sin embargo, unos minutos después, Pogba y Kylian volvieron a conectar. Desde la banda derecha, Kylian avanzó hacia la portería. El lateral izquierdo croata estaba en serios problemas. Tras hacer un amague, Kylian se coló en el área, y, en un abrir y cerrar de ojos, engañó al defensor con otro cambio rápido de dirección.


«¡Vamos!», animaban los aficionados galos a su joven estrella.


Dos jugadores croatas le cerraron el paso a Kylian, así que decidió pasarle la pelota a Antoine, quien se la dejó a Pogba, libre de marca. El primer disparo de Pogba lo rechazó un defensa, pero el balón le llegó de nuevo a sus pies y volvió a disparar para colar el balón por toda la escuadra. ¡3-1!


Kylian levantó los brazos al aire y corrió a felicitar a su amigo. Francia acariciaba la victoria.


Antoine y Pogba habían logrado marcar. Eso significaba que le tocaba el turno a Kylian. Debía espabilar, por si Deschamps decidía sustituirlo.


Minutos después, Kylian recibió el balón de Lucas Hernández. Se encontraba al menos a 10 metros del área. ¿Demasiado lejos para disparar a puerta? No, para Kylian no existía eso de «demasiado lejos». Dio un toque en corto hacia la derecha y ¡BANG! Colocó el esférico en la escuadra ante la mirada atónita del portero.


¡4-1! ¡Golazo!


Antes de que sus compañeros llegaran a felicitarlo, Kylian ejecutó su celebración característica. Tras un pequeño salto, plantó los pies, cruzó los brazos sobre el pecho e intentó parecer lo más calmado posible.


¡Esa última parte fue realmente complicada porque acababa de marcar en una final de la Copa Mundial!


Los siguientes 30 minutos pasaron muy despacio, hasta que, por fin, el partido terminó.


La selección francesa se impuso 4-2 a la croata; ¡eran los campeones del mundo!


Allez Les Bleus! Allez Les Bleus! Allez Les Bleus!


Kylian utilizó la última pizca de energía para correr por el campo, repartiendo abrazos a todo aquel con el que se cruzaba: a sus decepcionados rivales, a sus felices compañeros, a su entrenador… ¡A TODOS! En aquel momento increíble, habría abrazado a todos los franceses del mundo si hubiera podido. En su lugar, lanzó besos a las cámaras.


¡Desde Rusia con amor!


Y la noche increíble de Kylian aún no había terminado. Con la bandera de su país atada a la cintura, subió al escenario para recoger el premio al mejor jugador joven del torneo de manos de Emmanuel Macron.


«¡Gracias, ahora eres un héroe nacional!», le dijo orgulloso el presidente francés.


«¡Un placer, señor!», respondió Kylian.


¿Se desvanecería alguna vez su sonrisa? Mientras tuviera su medalla de campeón del mundo colgada al cuello y el precioso trofeo del Mundial entre sus manos, ¡imposible! Kylian besó la copa y la levantó bien alto al cielo nocturno de Moscú.


«¡Hurra!», vitorearon los aficionados.


Con tan solo diecinueve años, Kylian ya había logrado uno de sus grandes sueños. El chico de Bondy se había convertido en campeón del mundo y en una de las grandes estrellas del panorama futbolístico mundial.










Capítulo 2 Una familia de deportistas


«¿Y si no le gusta el deporte?», le susurró Wilfried Mbappé a su esposa, Fayza Lamari, mientras observaban a su hijo recién nacido que dormía plácidamente en la cuna. Wilfried era una persona a la que le encantaba sonreír, pero, en aquel momento, tenía una expresión de preocupación en el rostro.


Fayza sonrió y, a continuación, respondió en voz baja para no despertar al bebé:


«¿De verdad eso te importa tanto? Kylian podrá hacer lo que quiera, y lo querremos igual, sea como sea».


Su marido asintió, aunque su mujer sabía que seguía dándole vueltas en su cabeza.


«Relájate, Wilfried, es nuestro hijo, así que ¡por supuesto que le va a ENCANTAR el deporte!».


Con esos padres, Kylian estaba destinado a convertirse en una estrella del deporte.


El deporte favorito de Wilfried era el fútbol. Cuando era más joven, se había trasladado a Francia desde Camerún para mejorar laboralmente. Además, en Francia, Wilfried tuvo la suerte de encontrar a los dos grandes amores de su vida: su esposa Fayza y su club de fútbol local, el AS Bondy. Sus días como jugador ya habían quedado atrás, pero se convirtió en entrenador de un equipo juvenil.


El deporte favorito de Fayza era el balonmano. Era una de las jugadoras más destacadas del AS Bondy, equipo de la primera división francesa. Desde niña, Fayza recorría la banda derecha de arriba abajo; era una competidora nata. Estaba deseando volver a las pistas ahora que Kylian había nacido.


«¡Con vuestra madre no se mete nadie!», les decía con orgullo Wilfried a sus hijos.


Los Mbappé no solo eran una familia de deportistas, sino que, además, vivían en un barrio de París muy vinculado al deporte. Bondy había sido la cuna de muchos deportistas exitosos, desde atletas hasta jugadores de baloncesto y futbolistas.


¡El vecindario era un hervidero de talento deportivo!


El club deportivo AS Bondy estaba en el corazón del barrio, justo entre los comercios y los bloques de pisos. Mientras crecía, Kylian podía ver el campo desde las ventanas de su apartamento. Y eso le inspiraba.


El AS Bondy era un club donde personas de muchos orígenes francófonos distintos (Argelia, Marruecos, Túnez, Haití, Togo, Malí, Senegal, Costa de Marfil) podían reunirse y disfrutar juntas. Eso era muy importante, porque la vida no era fácil para la gente del barrio. Tenían que trabajar duro para poder sacar adelante a sus familias y ofrecerles la posibilidad de un futuro mejor.


Para los jóvenes de Bondy, el club era muy importante. Era su segundo hogar, un lugar donde podían desarrollar sus habilidades y, al mismo tiempo, mantenerse alejados de los problemas. Entrenadores como Wilfried trataban de inculcarles tres reglas imprescindibles para la vida:


1. Respetar a los demás.


2. Mantener los pies en el suelo.


3. Amar el deporte.


En el AS Bondy, los chicos podían olvidarse de sus problemas y centrarse únicamente en sus sueños deportivos.


En unos años, los niños del barrio podrían contemplar un gran mural con el rostro de Kylian y el lema «Bondy: ville des possibles ». No, no era la zona más rica de París, pero sí era una «ciudad de posibilidades», donde, con esfuerzo y dedicación, se podía llegar a cumplir los sueños.


¿Y cuál era el sueño deportivo de Kylian? ¿Jugar al balonmano como su madre o al fútbol como su padre? Su hermano mayor adoptivo, Jirès Kembo Ekoko, se había convertido en la estrella del equipo de fútbol sub-10 de Wilfried. ¿Seguiría Kylian sus pasos?


O, tal vez, Kylian decidiría practicar un deporte distinto…


«Podrá hacer lo que quiera, y lo querremos igual, sea cual sea su decisión», le recordó Fayza a Wilfried.


Al joven Kylian le gustaba jugar al tenis y al baloncesto con sus amigos, pero tenía muy claro cuál era su deporte favorito. Y, para alegría de su padre, ese deporte resultó ser el fútbol.










Capítulo 3 El pequeño príncipe de Bondy


Kylian fue un niño muy precoz. A los dos años, ya era un rostro familiar en el vestuario del AS Bondy. Cuando los jugadores se preparaban para el partido, él ya correteaba a su lado con un balón bajo el brazo.


«¡Mira a quién tenemos aquí, a nuestra mascota, el Pequeño Príncipe de Bondy!», le saludaba el presidente del club, Athmane Airouche, con cariño. «¡Llegas justo a tiempo para la charla del equipo!».


Aunque Wilfried no estuviera presente, Kylian nunca ocasionaba problemas. Mientras el entrenador daba su charla, él se sentaba tranquilamente junto a los jugadores del AS Bondy y escuchaba. Antes de salir al campo, todos le chocaban los cinco. Era como su amuleto de la suerte.


«¿Vamos a ganar hoy?», le preguntaba el capitán a Kylian.


«¡Claro!», respondía con entusiasmo.


Después, Kylian salía a ver los partidos con un balón a sus pies.


A los seis años, Kylian ya tenía su futuro bastante claro.


«¿Qué quieres ser cuando crezcas?», le preguntó Wilfried mientras grababa la respuesta de su hijo.


«Quiero ser futbolista. Jugaré con la selección francesa y disputaré una Copa Mundial», respondió Kylian, sin dejar de mirar con confianza a la cámara de vídeo.


Fayza se esforzó mucho por no soltar una carcajada ante la expresión tan seria en el rostro de su hijo. ¡Era todo ambición! Cuando sonaba el himno nacional francés, Kylian lo cantaba con la mano sobre el corazón, igual que los jugadores que veía por la tele.


«Muy bien, ¿y en qué club te gustaría jugar?».


«¡En el Bondy!».


Kylian ya entrenaba con los juveniles. Su entrenador, Antonio Riccardi, era uno de los amigos más cercanos de Wilfried y Fayza, y lo conocía de sobra. Sin embargo, esa era la primera vez que lo vería jugar un partido contra niños de su misma edad.


«¡Guau!», exclamó Antonio.


Kylian era tan pequeño que la equipación verde del club le venía holgada, ¡pero jugaba al fútbol de maravilla!


Ya en el calentamiento, Antonio fue consciente de que tenía algo especial. Era mucho mejor que los demás chicos. A pesar de ser tan joven, parecía comprender el juego a la perfección. Kylian no se limitaba a chutar y a perseguir el balón como los otros niños; pensaba qué quería hacer con la pelota y luego lo ejecutaba.


No había duda de que Kylian se había empapado de todo lo que había oído y observado todos esos fines de semana junto con los adultos del primer equipo.


«¡Vamos, a practicar los regates!», ordenó Antonio.


El entrenador había colocado una fila de conos para que los niños los sortearan antes de chutar a portería. Parecía fácil, pero no lo era. Los primeros cuatro niños o iban demasiado rápido o demasiado despacio. O le daban con el balón a todos los conos o avanzaban como una tortuga somnolienta.


«¡A esa velocidad os quitarán la pelota en un periquete!», exclamó Antonio con la mayor amabilidad posible.


Por fin, llegó el turno de Kylian; no podía esperar para demostrar sus habilidades. Había estado practicando los regates en casa con su padre y con Jirès. Ahora era el momento de demostrar sus habilidades en el entrenamiento.


Uno, dos, tres, cuatro… Mientras Kylian corría entre los conos, llevaba el balón pegado a su pie derecho. No derribó ni tocó un solo cono.


«¡Excelente! ¡Ahora chuta!», gritó Antonio.


Pero, para entonces, Kylian ya estaba corriendo a recoger el balón del fondo de la red. Su disparo se había colado por la escuadra izquierda ante la mirada atónita del portero.


Kylian también destacó en el ejercicio de pases. El toque, el movimiento, la precisión… ¡parecía un profesional! Antonio quedó impresionado con el Pequeño Príncipe de Bondy. Había entrenado a muchos chicos prometedores en París, pero nunca había visto a un niño de seis años con tanto talento futbolístico. ¡Nunca!


«¿No será demasiado bueno para jugar con niños de su edad?», pensaba el entrenador incluso antes de empezar el partidillo del final de la sesión.


«¡Guau!», volvió a exclamar Antonio enseguida.


Junto con sus habilidades con el balón, Kylian también tenía una velocidad electrizante. Era una combinación tan letal que dejaba en evidencia a todos los chicos que intentaban detenerlo. Cada vez que recibía el balón, era gol seguro.


¡ZUM!


Kylian arrancaba a toda velocidad por la banda derecha, igual que su madre en la pista de balonmano. A veces, asistía a sus compañeros y, otras, marcaba él mismo.


1, 2, 3, 4, 5, ¡6-0!


«Vale, vamos a cambiar un poco los equipos. ¡Kylian, ponte el peto naranja!».


6-1, 6-2, 6-3, 6-4, 6-5, 6-6, 6-7, 6-8…


Al final, Antonio tuvo que parar el partido antes de tiempo porque no quería que sus jugadores se desanimaran demasiado. Kylian estaba a otro nivel…


Era mejor, más rápido y más astuto que todos los demás chicos.


Cuando terminó el entrenamiento, Antonio se fue enseguida a buscar a Wilfried.


«Creo que Kylian no debería jugar con los sub-7», le explicó.


«¿Por qué no? ¿Ha jugado muy mal?», respondió Wilfried, sorprendido.


«¡NO!», replicó el entrenador, riéndose ante la idea. «¡Todo lo contrario, ha sido absolutamente increíble! Es el mejor chico que he visto con esa edad. La liga sub-7 sería un paseo para él; se aburriría enseguida. ¡Necesita otro desafío!».


A los ocho años, Kylian ya jugaba con el equipo sub-11 del AS Bondy, y seguía destacando por encima de todos. Corría a toda velocidad hacia la cima. Su plan maestro para conquistar el mundo del fútbol marchaba a toda pastilla.
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